
Muy apreciado amigo: 

Hace tiempo que no estamos en contacto, pero hoy recibo el programa de las Jornadas y no 

quiero pasar más tiempo sin enviarle mis mejores recuerdos y el deseo de que siga usted 

tan activo y animoso como siempre. Veo que este año estará con ustedes mi buen amigo 

Julio Aróstegui, a quien aprecio mucho. Por favor, déle usted mis saludos. 

 

Me ha quedado la duda de si han publicado ya la traducción de mi conferencia, de la que tan 

amablemente se ocupara Elodie. Dígame, por favor, si siguen con planes de que aparezca 

en letra de imprenta o si ya no será así. 

 

Como siempre, guardo un recuerdo muy especial de esos días en Montauban y de los 

amigos. Y de usted muy especialmente. 

 

Reciba mis cordiales saludos, 

Clara 


